
l trasplante de órganos y

tejidos constituye hoy día

una realidad terapéutica

perfectamente consolida-

da en los paises con avanzada tecnología

sanitaria de nuestro entorno. Lejos están ya

los tiempos en los que hacer un trasplante

era un acontecimiento extraordinario que

generaba una enorme expectación. 

Parece una realidad incontestable que, el

comúnmente conocido como "Estado de

Bienestar" es un logro conseguido por la

sociedad de nuestro tiempo. El ciudadano

se vuelve cada vez más exigente y aspira a

que los beneficios sociales alcanzados hoy

día, no sólo persistan como hasta ahora,

sino que se incrementen y sean de la ma-

yor calidad posible. Los beneficios que se

obtienen de la donación-trasplante de ór-

ganos y tejidos, forman parte del "Estado

de Bienestar". En este aspecto, se puede

manifestar sin ningún tipo de petulancia

que gozamos de una situación privilegiada,

no sólo porque tenemos las más altas cotas

de trasplante del mundo, sino porque nues-

tro Sistema Nacional de Salud da una co-

bertura universal y establece las bases so-

bre igualdad de oportunidades a la hora de

recibir cualquier tipo de trasplante, sin ha-

cer discriminaciones sobre la situación eco-

nómica, raza, sexo o posición social del ciu-

dadano. 

Andalucía, como España, está a la cabeza

del mundo en donación-trasplantes, con

gran diferencia respecto al resto de los pai-

ses más avanzados, incluidos los cada vez

menos míticos EEUU. Por consiguiente, es

para sentirse orgulloso de ser andaluz y es-

pañol. 

Y el lector se preguntará el porqué de estos

resultados. La donación trasplante es un

proceso singular en el que se conjugan una

serie de factores. En primer lugar debemos

disponer de unos recursos materiales y de

una sofisticada y cara infraestructura, y los

tenemos. En segundo lugar, contamos con

unos excelentes y cualificados profesiona-

les, cuyo trabajo obtiene unos magníficos

resultados, que no tienen problema en acu-

dir a cada llamada, ya sea festivo, de ma-

drugada o Nochebuena. Y en tercer lugar

disponemos de una organiza-

ción modélica que está siendo

admirada y copiada en otros

paises del mundo. 

Pero todo lo anterior no se

podría poner de manifiesto sin

la generosidad de nuestra

sociedad. Sin donantes no hay

trasplantes. Por eso, este pro-

ceso es singular. La sociedad

andaluza está alcanzando un

fantástico grado de madurez.

Personalmente estimo que

siempre ha sido solidaria, y si

antes era algo reacia a la dona-

ción de órganos era debido a

que no estaba suficientemen-

te informada. El pasado año el

índice de aceptación a la do-

nación fue del 84%, por pri-

mera vez superior a la media

española, que es la primera del

mundo. Y en este sentido, tenemos que

manifestar la importante labor desarrollada

por los distintos agentes sociales implica-

dos: asociaciones de enfermos y de donan-

tes, los profesionales, los diferentes esta-

mentos de la administración, los medios de

comunicación, fundaciones, lideres socia-

les, etc. Todo ello ha propiciado que, sólo

en el pasado año, 582 pacientes andaluces

hayan recibido un trasplante de órgano,

cifra impensable hace escasos años

Como se podrá observar, gozamos de una

situación envidiable. Por mi profesión he te-

nido la oportunidad de ir a distintos paises

del mundo, fundamentalmente a explicar

nuestro modelo. Cuando se tiene la opor-

tunidad de comparar, es cuando realmen-

te tomamos conciencia de cómo estamos

en Andalucía y en España. En la mayoría de

los paises que he visitado no gozan de una

cobertura universal de la sanidad como la

que aquí disfrutamos. Y si hablamos de tras-

plantes, no digamos. Aquí no se cobra

nada por trasplantar, el trasplante es gratui-

to y tampoco se paga nada por ser donan-

te. Por ello, por la transparencia, por la

igualdad de oportunidades en el acceso al

trasplante, es decir por la equidad, por el

“hoy por tí y mañana por mí o por los

míos”, nuestra sociedad es más solidaria y

tenemos el doble de posibilidades de tras-

plantarnos, en el caso de necesitarlo, que

en cualquier otro país del mundo. No ten-

go ninguna duda de que, en el caso de caer

enfermo, prefiero ser atendido en mi tierra

y si algún día necesitara un trasplante, dese-

aría ser trasplantado en algún hospital an-

daluz. Comprenderán, pues, que hay fun-

dadas razones para sentirse orgulloso y

que es una gran suerte haber nacido en

nuestra tierra.

Pero no debemos pecar de triunfalismos y

de autocomplacencia. Siguen falleciendo

pacientes a los que no les llega el trasplan-

te a tiempo. Aunque Andalucía está ya por

encima de la media española, aún queda

un reducido colectivo, que ya sólo repre-

senta el 16%, que es reacio a donar. La

generosidad de los donantes y sus familia-

res constituye uno de los mejores ejemplos

de la grandeza humana, Entre todos tene-

mos que conseguir que el 100% de anda-

luces y andaluzas digan sí a la donación. Si

no lo eres ya, hazte donante.
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